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¡Gran Hey! vuestros han sido los brazos cíe once millos 

NES de españoles que os ofrecieron con quanto tenian su vi
da y su corazón. Estos votos se repiten diariamente: asegu
radlos con vuestro poder, y confundid de una v.ez á los que 
se atrevan a desfigurar los sentimientos de vuestra nación. 
Señor, la vigilancia de V. M. alienta los esfuerzos de los bue
nos vasallos; pero estos no dexan de decir á V . IVl. con el 
mas profundo respeto, que aun acaso la poblla se oculta en 
el robusto madero; un solo hombre de aquella faceion ter
rible, que trabajaba en nuestra ruina, que quede á la s(.ra-
bra de s u disimulo en qualquiera tribunal ú oficina de la pú- -
blica administración, ese solo hombre compromete, S ñor, 
sin duda el digno nombre de V . M. y la quietud de sus súb-,1 

ditos mas fieles. El Procurador General desconoce la lisonji; , 
por la verdad y por vuestros soberanos derechos ha arrostra- ' 
do los mayores peligros ,̂  sostenido mas de treinta pleytos, Y 
desafiado al inmenso poder de los tiranos. Por premio de su 
lealtad, solo pide á V . M. que oiga las voces que eleva á 
su trono, pidiendo su vigilancia, y que en ellas se digne 
conocer una nueva prueba de su amor, quede impulsa á 
hablar asi. . , . . 

Españoles, velad también, y d°spues de haber vencido 

á los enemigos que nos acechaban, corone el herrismo vues
tra vict.iria, venciendo ahora ( lo que es poco en vuestra no
bleza) los pretendidas derechos de un interés personal. 

El Procurador os invita á una su'xscripcion voluntaria 
e n que se confundirán los enemigos de la virtud, y esta se 
complacerá benigna. El Procurador o f r e c e voluntariamente i 3 
rs. vn. por esta vez, y espera qiie sus verdaderos amigos á 
proporción de sus ficultades cooperen á el o'-'ĵ to que se pro
pone, para que con los nombres de los buenos vasallos de 
Fernando el amado de sus pueblas , se eleve á S. M. algu
na suma, con que su alma sensible pueda acud r á partede 
las necesifades publicas y particulares, cuya vista enternece 
su paternal corazón; siendo una de las mas dignas de aten-
ciua en el dia la manutención de ios dignos aiilitan's que 
regresan á su patria, después de haber expeiimeutado ua 
largo cautiverio. 


